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H
OY, cuando un avión de Air
Nostrum levanta el vuelo pa-
ra inaugurar la tan esperada
ruta Almería-Sevilla, me vie-
ne a la mente una anécdota

que me sucedió hace ya casi quince años. Tu-
volugarenuncóctel,tambiénconocasiónde
la inauguración de un enlace. Aquel día, una
personalidad muy relevante del sector aéreo
español me comentó que, en su opinión, el
futuro pasaba por cerrar los aeropuertos pe-
queños y deficitarios de AENA y que las com-
pañías volasen sólo desde los aeropuertos
más grandes, para que así éstos se convirtie-
sen“deunavez”enfuentesderiqueza.

Enelmáspuroestilodelasteoríasmoneta-
ristas al uso, aquella persona pensaba que la
mayorpartedelosaeropuertosdelarederan
inmensos centros de costes que había que
convertir en florecientes negocios, sin repa-
rar que la riqueza de los aeropuertos no se ci-
fra en la recaudación de las tasas. La prospe-
ridad que la aviación comercial genera a su
alrededor se mide en los miles de puestos de
trabajo de nueva creación, en la generación
de modernas infraestructuras y en la mejora
permanente de la movilidad de las personas
y bienes, uno de los objetivos fundamentales
delaAgendadeLisboa.

Corría el año 1995 y yo había fundado Air
Nostrum tan sólo unos meses antes. Era todo
un novato en el sector, pero estaba seguro de
que ése no era el camino y así se lo dije a aquel
alto cargo. Me parecía simple y llanamente
un tema de lógica. Durante 1994 –el año en
que se liberalizó el mercado aéreo–había via-
jado por toda Europa para empaparme con la
forma de trabajar de las compañías regiona-
les; y había comprobado que sus objetivos se
sintetizaban en dos: dar capilaridad a los ae-
ropuertos principales aportando y distribu-
yendo tráfico y vertebrar regiones creando
rutas transversales. Mientras que en España
sólo un 2% de los enlaces aéreos podían con-
siderarse de carácter regional, en Alemania y
Francia este tipo de rutas superaba el 60%.
Entonces me hice la siguiente pregunta: si en

Europa habían construido su prosperidad fo-
mentando el desarrollo aeroportuario de las
ciudadesmediasypequeñas,¿quésentidote-
nía ir a contracorriente? ¿No sería mucho
más lógico trabajar para construir un tejido
aéreo doméstico que pusiese a España a la al-
tura de Europa, favoreciese el desarrollo eco-
nómico y fuese un instrumento de cohesión
socialyaccesibilidadterritorial?

Desde 1995 hasta hoy ha llovido mucho.

Air Nostrum es la segunda compañía regio-
naleuropeayyosoyelprimervicepresidente
español en los casi 30 años de historia de la
ERA (European Regional Airline Associa-
tion), la asociación de referencia en el sector
que engloba a más de 70 compañías aéreas,
40 aeropuertos y cerca de 150 fabricantes y
proveedores de la industria aeronáutica.
AhorayanosescuchanenEuropa,perotoda-
vía tenemos muchas cosas que aprender de
ellos. En estos momentos en la Unión Euro-
pea hay 257 rutas operadas en régimen de
Obligación de Servicio Público. Mientras
que la ruta Almería-Sevilla es la tercera con

estas características en nuestro país, algunas
naciones tradicionalmente partidarias de fo-
mentar la iniciativa privada y muy reticentes
alainjerenciadelestadoenelmercadoaéreo
como el Reino Unido, tienen ¡26 rutas! en es-
terégimenysóloconParísexisten22enlaces
aéreos que, pese a ser deficitarios, el Gobier-
no francés ha considerado que deben ser
operados con dicha fórmula para que los ciu-
dadanosdeesosterritoriossientanquelapa-
labra “integración” también va con ellos. En
mi opinión, es pura lógica. ¿Económica? Les
aseguroquesí.¿Democrática?Desdeluego.

El vuelo Almería-Sevilla llega para dar res-
puesta a una necesidad. O, aún mejor, a un
problema, que, en definitiva, así se llama a
tardar cinco horas en tren y cuatro y media
en coche en llegar a la capital de tu propia co-
munidad. Y para solucionar ese problema,
para mejorar la calidad de vida de sus ciuda-
danos, la Junta de Andalucía y el Ministerio
de Fomento han utilizado la herramienta
que contempla la legislación europea para
loscasosenlosquelaexplotacióndeunenla-
ce es deficitaria: la Obligación de Servicio
Público. Sería injusto si desde aquí no agra-
deciese públicamente la muestra de solidari-
dadterritorialqueellosupone.

Air Nostrum ha sido la compañía seleccio-
nada en concurso público para garantizar el
servicio en dicha ruta. Sé que soy parte inte-
resada, y descuéntenme lo que me toca, pero
creo que la elección ha sido acertada. Y lógi-
ca. Nuestra compañía tiene experiencia en
otras rutas en régimen de OSP, como el mer-
cado interbalear o el vuelo Madrid-Estras-
burgo, que recientemente nos ha sido adju-
dicado de nuevo por la Unión Europea. Ade-
más, Air Nostrum opera en 8 países de Euro-
pa, las 17 comunidades autónomas españo-
las y la ciudad autónoma de Melilla y está in-
tegrada en el Grupo Iberia y la alianza
Oneworld, lo que garantiza una difusión de
la ruta en los sistemas a nivel mundial. Air
Nostrum fue, el año pasado, la compañía
más puntual de España, y les garantizo que
pondremos todos los medios a nuestro al-
canceparadarleselmejorservicioposibleen
la ruta, ya que, al fin y al cabo, ustedes, como
futuros pasajeros, son nuestra razón de ser, y
ganar su confianza será nuestro mejor pre-
mio. Desde hoy la ruta Almería-Sevilla está a
sudisposición.Lesespero.

Carlos Bertomeu
Consejero Delegado de Air Nostrum

La ruta Almería-Sevilla
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La guardia del
condestable

J
ORGE Molina ha sacado un libro
titulado 123 motivos para no via-
jar a Sevilla. Me contaba que se
dejó en el cajón el motivo 124: que
Cádiz está a tan sólo cien kilóme-

tros de distancia. En condiciones norma-
les, el domingo último era un día ideal para
ir de visita a Cádiz. Erizos y ostiones a gra-
nel en la XXIV Ostionada Popular y en la
XXX Erizada que abren el Carnaval.

Cádiz no tiene cementerio, pero cuenta
con tres tanatorios. Por eso la ciudad está
llena de inmortales. En el tanatorio Virgen
del Rosario había dos nombres. El azar de
la muerte compuso una guardia perfecta.
En la Marina, los suboficiales especializa-
dos en misiles y artillería se denominan
condestables. Los galones con los que a la
edad de 51 años ha muerto Jacinto Manuel
Aguilera Mariño. El día que le detectaron
el mal que se lo llevaría, mi cuñado Eulo-
gio, su mejor amigo, lo fotografió con las
manos en los bolsillos entre catedrales. Cá-
diz tiene dos catedrales. La foto era el para-
digma del hombre tranquilo por quien con
tanta prisa porfió la mano de nieve, como
Bergamín llamaba a la muerte.

A su lado estaba escrito otro nombre:
Eduardo de Ory Lozano, académico y ge-
neral del ejército. Su funeral se celebraba
en la misma capilla donde se ofició el de Ja-
cinto, tarifeño de cuna, gallego de destino

y de amores. Se casó en Vigo y volvió al sur
con dos ferrolanas, su esposa María y su hi-
ja Rebeca, que el domingo le lloraba abra-
zada a su novio irlandés. Gonzalo Torrente
Ballester, escritor de Ferrol, cuna de esta
historia de amor, publicó una hermosísima
novela, La isla de los jacintos cortados. Era
el único árbol que no se plegaba a los capri-
chos del sátrapa que llegó a la isla.

Jacinto tampoco se plegó nunca. Se hizo
vecino y amigo de mi cuñado Eulogio en
1983. Sus vidas se cruzaron en los pisos de
marineros de la Segunda Aguada. Ese año
me estrené como cronista de los Carnava-
les. El pregonero, disfrazado de Mefistófe-
les, era Carlos Edmundo de Ory, hermano
pequeño (rumbosos 86 años) de este gene-
ral Eduardo de Ory Lozano que compartía
cartel en el tanatorio. La vida tiene estas
cosas. Ese año 83 se despidió Maspapas del
teatro Falla, debutó Butragueño en el Ca-
rranza y la expropiación de Rumasa se es-
capó por los pelos de los repertorios.

El general Eduardo de Ory Lozano era
hijo del poeta modernista Eduardo de Ory
Sevilla, que fue amigo de Rubén Darío y
autor del libro Rarezas literarias del que va
a hacer una reedición Rafael de Cózar. El
condestable Jacinto, amigo de Eulogio
García, es hijo de Tarifa y del viento. Carlos
Edmundo de Ory se quitó el disfraz de Me-
fistófeles, se arrodilló con un poema, “soy
un vivo muriendo a cuerpo entero”, ante
su hermano de 93 años y preguntó:
“¿Quiénes son Butragueño y Maspapas?”.

El destino final unió en el

tanatorio a dos marinos, uno

de ellos general y hermano del

poeta Carlos Edmundo de Ory

S
I un joven español que tenga la
información que habitualmen-
te los jóvenes españoles tienen
sobre nuestra historia remota o
reciente, porque es la que se les

da en su proceso educativo, preguntara
quién era este Antonio Fontán que falle-
ció ayer, y se le respondiera que fue un
catedrático de latín que era del Opus Dei
y uno de los creadores de la Universidad
de Navarra, se imaginaría a un sombrío
ultraconservador que probablemente
fue un sayón del Régimen y un integrista
nacional católico. Si, en cambio, se le
respondiera que fue vicepresidente de la
Cadena Ser y director del diario Madrid desde 1967 hasta que
las autoridades lo cerraron en 1971, y que en esos años fue acu-
sado en 19 ocasiones, multado en diez y su periódico sufrió va-
rios cierres temporales por su talante crítico, se imaginará a un
luchador por la libertad de expresión compareciendo ante jue-
ces, afrontando multas y viendo, al final, cómo se cerraba su
periódico y hasta se dinamitaba el edificio que ocupó. Si se le
dice, por otro lado, que era un monárquico que perteneció al
Consejo Privado del Conde de Barcelona y fue preceptor del
Príncipe de Asturias, se imaginará a un rancio casi con levita
raída y pelucón polvoriento. Y si a todo ello se añade que parti-
cipó activamente en política desde partidos liberales, que fue

senador por Sevilla en las elecciones
constituyentes de 1977 y el primer presi-
dente del Senado en la democracia, se
imaginará –según lo memo o lo inteli-
gente sea– que fue uno de esos franquis-
tas que lo cambiaron todo para que todo
siguiera igual o bien uno de esos genero-
sos y valientes españoles que, desde op-
ciones políticas enfrentadas, hicieron
posible la transición pacífica de la dicta-
dura a la democracia.

Lo que le resultará difícil entender a
este joven poco informado en las aulas y
desinformado por los medios es que An-
tonio Fontán fue todo eso a la vez. Es

más, creo que le resultaría imposible comprender que se puede
ser a la vez del Opus, liberal en el más noble sentido de la pala-
bra, monárquico, demócrata abiertamente opuesto al Régi-
men, catedrático de latín y combativo director de un periódico
perseguido por el franquismo hasta su cierre. Que muchos jó-
venes no puedan comprender esto, y que incluso haya quienes
pretenden que nunca lleguen a comprenderlo, es uno de los
problemas de nuestro país. Porque entonces les resultará im-
posible comprender la historia de España, valorar ese gigan-
tesco esfuerzo de ingeniería política que fue la Transición y,
por ello, pensar el presente y afrontar el futuro con realismo
crítico.
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